
Oh ven, Emanuel 
La paz prometida 

 
Salmo 29:9-11 (RV1960)  
9 Voz de Jehová que desgaja las encinas, Y desnuda los bosques; En su templo todo proclama su 
gloria. 
10 Jehová preside en el diluvio, Y se sienta Jehová como rey para siempre. 
11 Jehová dará poder a su pueblo; Jehová bendecirá a su pueblo con paz. 
 

1. La Paz prometida 
 
Isaías 9:6-7 (RV1960)  
6 Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 
7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, 
disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová 
de los ejércitos hará esto. 
 
Jeremías 23:5-6 (RVR1960)  
5 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como 
Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 
6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual le 
llamarán: Jehová, justicia nuestra. 
 
Zacarías 9:9-10 (RVR1960)  
9 Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, 
justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de asna. 
10 Y de Efraín destruiré los carros, y los caballos de Jerusalén, y los arcos de guerra serán 
quebrados; y hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río hasta los 
fines de la tierra. 
 

2. La Paz recibida 
 
Lucas 2:8-14 (RV1960)  
8 Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su 
rebaño. 
9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y 
tuvieron gran temor. 
10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para 
todo el pueblo: 
11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. 
12 Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 



13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a 
Dios, y decían: 
14 ¡Gloria a Dios en las alturas, 
Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres! 
 
Hechos 10:34-36 (RV1960)  
34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de 
personas, 
35 sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia. 
36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de 
Jesucristo; éste es Señor de todos. 
 

Hechos 10:36 (NTV)  
36 Este es el mensaje de la Buena Noticia para el pueblo de Israel: que hay paz con Dios por 
medio de Jesucristo, quien es Señor de todo. 

 
Romanos 5:1-2 (RV1960)  
1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; 
2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 
 
Efesios 2:12-18 (RV1960)  
12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de 
la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 
13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo. 
14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de 
separación, 
15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, 
para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 
16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. 
17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban 
cerca; 
18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 
 

Efesios 2:12-18 (NTV)  
12 En esos tiempos, ustedes vivían apartados de Cristo. No se les permitía ser ciudadanos 
de Israel, y no conocían las promesas del pacto que Dios había hecho con ellos. Ustedes 
vivían en este mundo sin Dios y sin esperanza,  
13 pero ahora han sido unidos a Cristo Jesús. Antes estaban muy lejos de Dios, pero ahora 
fueron acercados por medio de la sangre de Cristo. 
14 Pues Cristo mismo nos ha traído la paz. Él unió a judíos y a gentiles en un solo pueblo 
cuando, por medio de su cuerpo en la cruz, derribó el muro de hostilidad que nos separaba.  
15 Lo logró al poner fin al sistema de leyes de mandamientos y ordenanzas. Hizo la paz 
entre judíos y gentiles al crear de los dos grupos un nuevo pueblo en él.  



16 Cristo reconcilió a ambos grupos con Dios en un solo cuerpo por medio de su muerte en 
la cruz, y la hostilidad que había entre nosotros quedó destruida. 
17 Cristo les trajo la Buena Noticia de paz tanto a ustedes, los gentiles, que estaban lejos 
de él, como a los judíos, que estaban cerca.  
18 Ahora todos podemos tener acceso al Padre por medio del mismo Espíritu Santo 
gracias a lo que Cristo hizo por nosotros. 

 

3. La Paz de Dios en Cristo 
 
Filipenses 4:6-7 (RV1960)  
6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias. 
7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. 
 

Filipenses 4:6-7 (NTV)  
6 No se preocupen por nada; en cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo que necesitan y 
denle gracias por todo lo que él ha hecho.  
7 Así experimentarán la paz de Dios, que supera todo lo que podemos entender. La paz 
de Dios cuidará su corazón y su mente mientras vivan en Cristo Jesús. 

 
Juan 14:26-27 (RV1960)  
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. 
27 La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo. 
 

Juan 14:27 (NTV)  
27 »Les dejo un regalo: paz en la mente y en el corazón. Y la paz que yo doy es un regalo 
que el mundo no puede dar. Así que no se angustien ni tengan miedo. 

 
Juan 16:33 (RV1960)  
33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero 
confiad, yo he vencido al mundo. 
 

4. Conclusión 
 
Colosenses 3:14-17 (RV1960)  
14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 
15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un 
solo cuerpo; y sed agradecidos. 
16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos 
y cánticos espirituales. 
 
 



Referencias de Melquisedec 
 
Génesis 14:17-20 (RV1960)  
17 Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de 
Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. 
18 Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 
19 y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; 
20 y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los 
diezmos de todo. 
 
Salmo 110:1-4 (RVR1960)  
1 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies. 
2 Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder; Domina en medio de tus enemigos. 
3 Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder, En la hermosura de la santidad. 
Desde el seno de la aurora Tienes tú el rocío de tu juventud. 
4 Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre Según el orden de 
Melquisedec. 
 
Hebreos 6:17-20 (RV1960)  
17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la 
inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 
18 para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un 
fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de 
nosotros. 
19 La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo, 
20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec. 
 
 


